
E stela era una abeja tranquila. Disfrutaba de su vida de abeja. Pero un día 

cuando estaba dando una vuelta buscando una flor donde aterrizar, se dio 

un golpe en la cabeza. 

- Ai, ai, ai… ¡Qué daño! Mi cabeza… No siento las antenas… ¡Menudo golpe! - excla-

mó Estela. La abeja empezó a dar vueltas en círculos, perdida y triste. En ese mo-

mento apareció Dientecitos, el conejo y dijo: 

- Hola Estela, ¿qué te pasa que vuelas en círculos?  

Pero la abeja no reconocía a su amigo el conejo.  

- Es que me he dado un golpe en la cabeza y no me acuerdo de nada… - lloró Este-

la muy desconsolada. 

Dientecitos estaba muy sorprendido. Quería comprobar que Estela no recordaba na-

da así que le preguntó: 

- Y no recuerdas… ¿qué comes? 

No, Estela no lo recordaba. Y Dientecitos, que tenía muy buen olfato, animó a Este-

la: 

- Acércate a esta flor. ¡Huele, huele! 

- Me encanta. Sí, huele a néctar. Yo cojo el néctar de las flores. ¡Ya me acuerdo! - Se puso tan con-

tenta que salió volando muy rápido y perdió de vista a Dientecitos, que siguió su camino. 

Y Estela volvió a sentirse triste, porque solo recordaba que comía néctar. Pero no 

recordaba nada más. Así que volvió a dar vueltas en círculos. 

En ese momento Estela se encontró con la Ardilla Peluchín que dijo: 

- Hola Estela, ¿qué te pasa que vuelas en círculos? 

Pero Estela no reconocía a su amiga la ardilla.  

- Es que me he dado un golpe en la cabeza y no me acuerdo de nada… - lloró 

Estela muy desconsolada. 
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Y  no recuerdas… ¿dónde vives? 

No, Estela no lo recordaba. Y Peluchín, 

que siempre quería tocarlo todo, animó a Es-

tela: 

- Acércate, acércate y toca. 

- Me encanta. Sí, es una colmena. Yo vivo en 

una. ¡Ya me acuerdo! - Se puso tan contenta 

que salió volando muy rápido y perdió de vista 

a Peluchín, que siguió su camino. 

Y Estela volvió a sentirse triste, porque solo 

recordaba que comía néctar y vivía en una 

colmena. Pero no recordaba nada más. Así que 

volvió a dar vueltas en círculos.  

Y Estela volvió a sentirse triste, porque 

solo recordaba que comía néctar, que 

vivía en una colmena y que hacía miel. 

Pero no recordaba nada más. Así que 

volvió a dar vueltas en círculos. 

En ese momento, Estela se encontró con Fly: 

- Hola Estela, ¿qué te pasa que vuelas en círculos? 

Pero la abeja no reconocía a su amigo el duende. 

- Es que me he dado un golpe en la cabeza y no me 

acuerdo de nada… - lloró Estela muy desconsolada. 

Y Fly, que era muy trabajador, le preguntó: 

- Y no recuerdas… ¿Cuál es tu trabajo? 

No, Estela no lo recordaba. Y Fly, que también era muy 

goloso animó a Estela: 

- Acércate. Acércate y prueba. 

- Me encanta. Sí, es la miel. Es mi trabajo. Yo hago miel. 

¡Ya me acuerdo!- Se puso tan contenta que salió volando 

muy rápido y perdió de vista a Peluchín, que siguió su 

camino. 

Es una colmena. Yo 
vivo en una. ¡Ya me 

acuerdo! 
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E n ese momento Estela se encontró con Marieta la mariquita:  

- Hola Estela, ¿qué te pasa que vuelas en círculos? 

Pero la abeja no reconocía a su amiga la mariquita. 

- Es que me he dado un golpe en la cabeza y no me acuerdo de nada… - lloró 

Estela muy desconsolada. 

Y Marieta, que siempre estaba ayudando a los demás, le preguntó: 

- Y no recuerdas… ¿cómo ayudas a las plantas? 

No, Estela no lo recordaba. Y Marieta, a la que le encantaban las flores, le ex-

plicó cómo algunos insectos, incluidas las abejas, ayudan a las plantas a repro-

ducirse, transportando el polen de flor en flor. 

- Me encanta. Sí, es la polinización. Ya me acuerdo.—se puso tan contenta que 

salió volando muy rápido y perdió de vista a Marieta, que siguió su camino. 

Y Estela volvió a sentirse triste, porque solo recordaba que comía néctar, que vivía en una colmena, que 

hacía miel y que ayudaba a las flores en la polinización. Pero no recordaba nada más. Así que volvió a dar 

vueltas en círculos. 

No, Estela no lo recordaba. Y Fla le explicó que su enjambre es su familia, que 

son todas las abejas que viven en la colmena, la reina, los zánganos y las 

obreras como ella. Y Estela escuchó un zumbido muy familiar. 

- Me encanta. Sí, oigo el zumbido de mi familia. ¡Ya me acuerdo! 

Se puso tan contenta que salió volando muy rápido y perdió de vista a Fla, 

que siguió su camino.  

Y esta vez, Estela siguió contenta porque había recordado a su familia. Y vo-

lando, volando, llegó hasta su colmena y siguió contenta porque por fin esta-

ba en su Hogar, dulce hogar. 

En ese momento Estela se encontró con el duende Fla: 

- Hola Estela, ¿qué te pasa que vuelas en círculos? 

Pero la abeja no reconocía a su amigo el duende. 

- Es que me he dado un golpe en la cabeza y no me 

acuerdo de nada… - lloró Estela muy desconsolada. 

Y Fla, que quería mucho a su familia, le preguntó: 

- Y no recuerdas… ¿dónde está tu enjambre? 

Y no recuerdas, 
¿dónde está tu 

enjambre? 
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¿Qué es EDUCAbosc? 

EDUCAbosc es el programa de pedagogía 

forestal que el Servicio de Ordenación y 

Gestión Forestal lleva a cabo en los diferen-

tes niveles educativos de la Comunitat Va-

lenciana. 

¿Qué se pretende? 

El objetivo es introducir conceptos generales 

en relación a los bosques desde la experien-

cia de profesionales forestales, a través de 

diferentes actividades y metodologías 

(cuentacuentos, juegos, experiencias, etc.). 

¿Quién puede solicitar los talleres? 

Cualquier colegio o centro educativo público 

o privado de la Comunitat Valenciana. 

Sonia Calero Cervera 

Educadora forestal 

Programa EDUCABosc 

Teléfono: 659 99 09 09 

Correo: programaeducabosc@vaersa.org 

Están dirigidos a los estudiantes de infantil y 

primer ciclo de primaria de los centros edu-

cativos de la Comunitat Valenciana.  

Acompaña a Carlitos en sus aventuras por los 

bosques valencianos. Con él  y sus amigos po-

drás conocer los productos que se pueden ob-

tener en el bosque, los oficios forestales tradi-

cionales y actuales, el maravilloso mundo de 

las abejas o las setas.   

Los primeros títulos de la colección son : 

· Los tesoros del bosque 

· Hogar, dulce hogar 

 

Los cuentos del programa EDUCABosc 

Acércate al bosque.  

Observa. Escucha. Huele. Toca. Prueba. 

Siente y aprende todo lo que el bosque te ofrece. 

http://www.agroambient.gva.es
/es/web/medio-natural/tallers-
escolars-programa-educabosc  


